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CON CRISTO EN EL CORAZÓN, 
CUIDEMOS LA VIDA

Reciban un fraterno saludo en Cristo el Señor.

El testimonio de amor al prójimo es la fuente de un nuevo 
ritmo en la acción evangelizadora en nuestra ciudad región y 
un criterio fundamental para nuestra conversión misionera. 
Dios vive en esta ciudad región promoviendo la solidaridad, 
el deseo de bien, de verdad, de justicia. 

Los invito, entonces, a dedicar unas semanas a la reflexión, a 
la oración y a la promoción de acciones concretas de cuidado 
de la vida en los hermanos enfermos, encarcelados, víctimas 
de la violencia, consumidores de sustancias psicoactivas, 
desplazados y migrantes, y por el cuidado de la creación. 
Serán semanas para profundizar, mediante las posibilidades 
que nos brindan las nuevas tecnologías de conexión virtual, 
en el compromiso social que tenemos como discípulos 
misioneros. 

Que la oración, la reflexión, la conexión virtual, y las acciones 
concretas de cuidado de la vida, que se nos proponen, a 
través de los subsidios que encontrarán en estas cartillas, 
nos permitan crecer en nuestra comunión como pueblo de 
Dios y en nuestro servicio a los más pobres, a todos los que 
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sufren en nuestra ciudad región, para que seamos signo de 
la misericordia y esperanza de cielos nuevos y tierra nueva.

Espero que le den la importancia que tiene cada uno de 
los temas propuestos, y adapten los subsidios al contexto 
propio, y si lo consideran necesario, elaboren otros que se 
juzguen más apropiados, pero que mantengan siempre la 
unidad de criterios.

Que el Espíritu del Señor, imprima un nuevo ritmo a la 
vida de nuestras comunidades y nos permita cada día más 
alcanzar el propósito de ser una Iglesia en salida misionera, 
que camina unida, para ser sal y luz en medio de la ciudad 
región.

El Señor los bendiga.

+Luis José Rueda Aparicio 
Arzobispo de Bogotá
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NUESTRO ITINERARIO

Con Cristo en el corazón, cuidemos la vida

S E M A N A T E M A

Agosto 24 al 30
Con Cristo en el corazón,  
cuidemos la vida y la salud

Con Cristo en el corazón,  
cuidemos la vida y  
lograremos la paz

Agosto 31 a
 septiembre 6

Con Cristo en el corazón,  
cuidemos la vida de quienes 
están internos en las cárceles

Septiembre 
14 a 20 

Con Cristo en el corazón, 
cuidemos  la vida  
escuchándonos

Septiembre 
21 a 27

Con Cristo en el corazón,  
cuidemos la vida de los 
migrantes y desplazados

Septiembre 28
 a octubre 4

Con Cristo en el corazón, 
cuidemos la vida de la  
casa común

Semanas Sociales en la Arquidiócesis de Bogotá

Septiembre 
7 a 13
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El objetivo de estas semanas sociales, 
dentro del desarrollo del Nuevo 
Ritmo, como se ha presentado desde 
finales del año pasado y a principios 
de este año, es la sensibilización de 
la comunidad arquidiocesana en su 
compromiso de amor al prójimo, que 
debe hacerse efectivo con mayor 
fuerza en estos tiempos de pandemia. 
Cada semana, que corresponde al 
calendario universal de la Iglesia, 
de la Conferencia Episcopal, o de la 
arquidiócesis, nos propone un rostro 
concreto que reclama nuestro amor 
eficaz.
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LOS CAMINOS Y MEDIOS 
PARA COMUNICARNOS

La realización de estas semanas sociales nos da la 
oportunidad de aprender o crecer en el aprovechamiento 
de estas nuevas tecnologías; de animar la vida parroquial 
desde otros espacios de interés en nuestra fe; de involucrar 
a jóvenes, mejores conocedores del uso de las mismas y 
quienes nos pueden ayudar y enseñar.  

Los subsidios enviados son insumos, para que, de acuerdo 
con un buen discernimiento del contexto propio de cada 
parroquia o comunidad, podamos adaptarlos, mejorarlos, o 
tomarlos como punto de partida para una propuesta propia 
sobre el tema. 

A partir de los materiales enviados en estas cartillas, una por 
semana, pueden adaptarse y elaborarse:  

1. Grabar vídeos con reflexiones, oraciones, o motivaciones, 
que se distribuyan por los canales de: YouTube, Facebook 
o por Instagram de la parroquia. 

2. Grabaciones de sonido con oraciones o meditaciones, 
que se distribuyen por los grupos o listas de repartición 
de WhatsApp 
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3. Convocar encuentros con los feligreses para compartir 
sobre los temas propuestos, por medio de zoom, google 
meets, microsoft teams. 

4. Adaptar los subsidios y enviarlos por los correos 
electrónicos o los grupos de Whatsapp para que los 
hagan en casa o en las reuniones de los grupos.

5. Organizar por arciprestazgos los materiales, y compartirlos 
por las parroquias. 

Para todo esto se cuenta con la ayuda de los responsables 
de comunicaciones de cada vicaría. 
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UNA ACCIÓN DE CUIDADO 
DE LA VIDA PARA CADA SEMANA

La sensibilización sobre el compromiso social de todos los 
bautizados pasa por la invitación a que cada uno realice en 
cada semana una acción de cuidado en favor de la vida. Y en 
la medida de lo posible, cada comunidad parroquial también 
lo haga. De tal manera que sean seis acciones de cuidado 
en favor de la vida, que realicemos para expresar nuestro 
compromiso social como bautizados, en medio de la ciudad 
región.

Con Cristo en el corazón, cuidemos la vida
Semanas Sociales en la Arquidiócesis de Bogotá

SEMANA TEMA ACCIÓN DE CUIDADO

Agosto 
24 al 30

Con Cristo en 
el corazón,  

cuidemos la 
vida y la salud

Convocar desde la parroquia 
a una hora santa con el 
santísimo por los enfermos. 
Tener presente el salmo 91. 
Subir oraciones a nuestras 
redes sociales por todos los 
enfermos. Orar por la clínica u 
hospital del territorio.



Co
n 

Cr
ist

o 
en

 el
 co

ra
zó

n,
 cu

ide
m

os
 la

 vi
da

10

Septiembre 
7 a 13

Con Cristo en 
el corazón, 
cuidemos  
la vida y  

lograremos  
la paz

Rezar cada día en familia la 
oración: “Señor hazme un 
instrumento de tu paz”

Septiembre 
14 a 20 

Con Cristo en 
el corazón, 
cuidemos   

la vida   
escuchándonos.

Llamar a las personas que 
están solas, para dialogar y 
sobre todo escucharlas

Septiembre 
21 a 27

Con Cristo en 
el corazón,  

cuidemos la 
vida de los 
migrantes y 
desplazados

Compartamos un alimento con 
los migrantes que pasen por la 
calle pidiendo nuestra ayuda

Agosto 31 a
 septiembre 6

Con Cristo en 
el corazón, 
cuidemos 
la vida de 

quienes están 
internos en 
las cárceles

Empezar a promover los kit 
de aseo como expresión de la 
cercanía de los católicos con 
los internos de las cárceles. 
Enviarles mensajes y oraciones. 
Subir a las redes oraciones por 
los internos de las cárceles 
y por quienes están en 
detención domiciliaria
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Septiembre 
28 a octubre 4

Con Cristo en 
el corazón, 
cuidemos 

la vida de la 
casa común

Una acción de cuidado de la 
casa común: reducir consumo, 
reutilizar, reciclar, reparar/
recuperar, reemplazar
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Seis semanas para renovar como discípulos misioneros  
el compromiso de amor al prójimo y ser sal y luz en  
medio de la ciudad región

Agosto 24 a 
octubre 4 de 2020

CON CRISTO EN EL CORAZÓN, 
CUIDEMOS LA VIDA DE QUIENES 

ESTÁN INTERNOS EN LAS CÁRCELES”

Semana de la Justicia y la Libertad:

31 agosto al 6 septiembre

CON CRISTO EN EL CORAZÓN, 
CUIDEMOS LA VIDA
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JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN 
POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN

1º. de Septiembre

Al instituir la jornada, el Papa Francisco señalaba el sentido 
de esta celebración: «La Jornada Mundial de Oración por el 
Cuidado de la Creación, que se celebrará anualmente, ofrecerá 
a cada creyente y a las comunidades una valiosa oportunidad 
de renovar la adhesión personal a la propia vocación de 
custodios de la creación, elevando a Dios una acción de 
gracias por la maravillosa obra que Él ha confiado a nuestro 
cuidado, invocando su ayuda para la protección de la 
creación y su misericordia por los pecados cometidos contra 
el mundo en el que vivimos. La celebración de la Jornada 
en la misma fecha que la Iglesia Ortodoxa será una buena 
ocasión para testimoniar nuestra creciente comunión con los 
hermanos ortodoxos. Vivimos en un tiempo en el que todos 
los cristianos afrontamos idénticos e importantes desafíos, y 
a los que debemos dar respuestas comunes, si queremos ser 
más creíbles y eficaces». Y luego, en su primer mensaje para 
esta jornada, el Papa señalaba: «El examen de conciencia, el 
arrepentimiento y la confesión al Padre rico de misericordia, 
nos conducen a un firme propósito de cambio de vida. Y esto 
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debe traducirse en actitudes y comportamientos concretos 
más respetuosos con la creación, como, por ejemplo, hacer 
un uso prudente del plástico y del papel, no desperdiciar 
el agua, la comida y la energía eléctrica, diferenciar los 
residuos, tratar con cuidado a los otros seres vivos, utilizar el 
transporte público y compartir el mismo vehículo entre varias 
personas, entre otras cosas. No debemos pensar que estos 
esfuerzos sean demasiado pequeños para mejorar el mundo. 
Estas acciones «provocan en el seno de esta tierra un bien 
que siempre tiende a difundirse, a veces invisiblemente» y 
refuerzan «un estilo de vida profético y contemplativo, capaz 
de gozar profundamente sin obsesionarse por el consumo». 
Igualmente, el propósito de cambiar de vida debe atravesar 
el modo en el que contribuimos a construir la cultura y 
la sociedad de la cual formamos parte: «El cuidado de la 
naturaleza es parte de un estilo de vida que implica capacidad 
de convivencia y de comunión». La economía y la política, la 
sociedad y la cultura, no pueden estar dominadas por una 
mentalidad del corto plazo y de la búsqueda de un inmediato 
provecho financiero o electoral. Por el contrario, estas deben 
ser urgentemente reorientadas hacia el bien común, que 
incluye la sostenibilidad y el cuidado de la creación.

» (Francisco, Mensaje para la jornada mundial de oración por el 
cuidado de la creación 2016)
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Monición de entrada

Celebramos en este día, junto con toda la Iglesia, la jornada 
mundial de oración por el cuidado de la creación. Esta 
Jornada es una invitación a cada creyente y a las comunidades 
parroquiales para renovar su misión como custodios de 
la creación, elevando a Dios una acción de gracias por la 
maravillosa obra que Él ha confiado a nuestro cuidado, 
invocando su ayuda para la protección de la creación y su 
misericordia por los pecados cometidos contra el mundo en 
el que vivimos. Que este encuentro con Cristo, en torno a 
su mesa eucarística, y el compartir el pan de su Palabra y de 
su Cuerpo y Sangre, nos anime a todos en el compromiso 
de cuidar nuestra casa común.

Oración de los fieles

Presidente:

Oremos, hermanos, a Dios Padre, misericordioso, que nos ha 
llamado a ser custodios de la creación, nuestra casa común. 
Digamos juntos: Señor de la vida, escúchanos.

Todos:  Rta./ Señor de la vida, escúchanos

• Te pedimos Señor por tu Iglesia, para que promueva en 
todos el compromiso del cuidado de nuestra casa común, 
por una auténtica conversión personal, social y ecológica.
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• Te pedimos Señor por los dirigentes políticos, y por 
quienes toman las decisiones de la vida económica, 
para que promuevan las condiciones para un desarrollo 
humano integral y sostenible, que cuidad de la creación y 
de los más vulnerables.

• Te pedimos Señor por las nuevas generaciones, para 
que aprendan un estilo de vida que supere la cultura del 
consumo y del descarte, y promuevan una cultura del 
encuentro, la responsabilidad social y del cuidado de la 
casa común.

• Te pedimos Señor por nuestra comunidad parroquial, para 
que consciente de los problemas del ambiente, genere 
proyectos de ayuda y transformación de las situaciones 
que afectan el bien común en nuestro entorno.

Presidente:

Escucha Señor las plegarias que te dirigimos y danos la 
gracia de ser en todo, custodios de la creación.
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SEMANA DE  LA JUSTICIA 
Y LA LIBERTAD

“Con Cristo en el corazón,  
cuidemos la vida de quienes están internos en las cárceles”

Como Equipo arquidiocesano de la Coordinación de 
evangelización del mundo penitenciario1  los invitamos a 
realizar en las comunidades parroquiales, capellanías y otros 
espacios eclesiales, estos momentos de reflexión y oración, 
para unirnos de corazón a los hermanos y hermanas que 
están en la cárcel, a sus familias, a quienes los custodian; 
para expresarles nuestra cercanía y solidaridad en medio de 
sus sufrimientos, más en estos tiempos de pandemia y ante 
el drama de los hacinamientos en los centros penitenciarios. 
Específicamente pensamos en los internos e internas de los 
cuatro centros penitenciarios que hay en el territorio de la 
arquidiócesis de Bogotá: La Modelo, La Picota, La Cárcel 
Distrital, El Reclusorio Femenino – El Buen Pastor. 

1 La Coordinación arquidiocesana de evangelización del mundo penitenciario está 
conformada por el Padre Andrés Fernández, y su equipo de la Fundación Cami-
nos de Libertad, y un grupo de más de 150 voluntarios que visitan y acompañan 
los cuatro centros penitenciarios que hay en la arquidiócesis y a sus familias, así 
como a los miembros del INPEC
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A continuación, se ofrece un guion para un organizar un 
momento de sensibilización, reflexión y oración durante esta 
semana con las comunidades eclesiales sobre la situación 
de quienes están privados de la libertad en las cárceles, o en 
las casas con detención domiciliaria.

Introducción 

La población carcelaria tiene múltiples problemas por 
su situación de reclusión, como lo es el alejamiento de 
su familia, la falta de autoridad frente a sus hijos, la crisis 
económica, sentimientos de ansiedad, complejos de culpa, 
depresión, baja autoestima, pérdida del sentido de la vida, 
pensamientos suicidas, entre otros. Sentimientos que 
se agudizan debido al encierro, así como la sensación de 
falta de apoyo y soporte tanto; emocional como familiar y 
socioeconómico.  Por otro lado, hará parte de una sociedad 
que aún le teme y luchará más que otras personas por 
encontrar un trabajo, estos y muchos más problemas llevan 
a la mayoría de pospenados a reincidir en el delito. 

El siguiente subsidio brinda algunas reflexiones realizadas 
por personas privadas de la libertad, una enseñanza bíblica, 
una aplicación a la propia vida a la luz de lo que le pasa a los 
hermanos privados de la libertad, una oración por parte de 
ellos, todo esto con el fin de conocer la Palabra de Dios de la 
mano de las personas recluidas.  Algunas de las reflexiones 
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propuestas son hechas por internos de la cárcel de La 
Picota, que están vinculados a la capellanía y sus programas. 

Se busca, con estas reflexiones y el diálogo, conocer a través 
de algunos casos de privados de la libertad, las necesidades 
espirituales de esta población como también la mejor forma 
de guiar su vida de fe, y ofrecer, desde la enseñanza bíblica, 
algunas luces de la Palabra de Dios, sobre las situaciones en 
las que nos sentimos privados de nuestra libertad.  

Reflexión preliminar

De acuerdo con la pregunta: Desde mi experiencia como 
privado de la libertad: ¿Quién es Dios?  se han construido 
las siguientes reflexiones: 

Es la persona en la cual 
yo confío plenamente, 

porque me protege 
me guía, socorre, 

cuida. Salvador de la 
humanidad.

Dador de vida, 
descripción más exacta 
de lo que significa, 
amor, es la esperanza 
después de la tormenta 
es mi compañía.

Es mi Padre, mi verdadero amigo, mi vida entera, es mi 
consuelo mi esperanza y el ser que más me ama, que 

me perdona. Con Él, todo, sin Él nada tengo.

Estudiantes privados de la libertad, Cárcel Picota. 
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Acercándome a la Biblia: 

Dios no tiene una figura humana, no está limitado por un 
cuerpo, Él es sobrenatural, lo sabe todo, lo puede todo.  Por 
ejemplo, la fuerza poderosa del sol para dar calor al mundo 
entero, nos está hablando del poder de quién lo creó.  En 
esta enseñanza bíblica nos acercaremos a Dios como Padre, 
y es que si no le conocemos realmente, podemos pensar 
que Él es un Dios parecido a un padre terrenal, que no 
estuvo muy presente, no suplía mis necesidades o fue muy 
severo y solo quería mi corrección y castigo, y si no tuvimos 
una relación de amor y confianza con nuestros padres, es 
posible que comparemos esta triste experiencia con Dios; 
pero no debemos hacerlo, Dios sí sabe ser Padre, el mejor 
del mundo, puedes contarle todas tus equivocaciones, hasta 
los delitos más graves y Él no se impresionará, porque antes 
de que le hables, Él ya sabía toda tu vida y aun así te ha 
buscado y esperado. Él ama la libertad y nunca te obligará a 
amarle, sin embargo, Él te seguirá buscando.  

Compartir con Jesús el honor de ser hijos de Dios 

La población carcelaria sí que sabe lo que es el desarraigo, en 
un instante han sido apartados de su familia, trabajo, amigos 
etc, así que podemos comprender mejor lo que significó 
para Dios, desprenderse de su Hijo Jesús para rescatarnos, 
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como veremos en la próxima enseñanza. El evangelio de 
Marcos nos relata las palabras de Dios Padre a su Hijo en 
el bautismo: “Tu eres mi Hijo amado, en quién me complazco” 
Marcos 1,11.  

Y es que la misión que Jesús llevó a cabo, fue entregar su 
propia vida al ser humano para que ellos se abrigaran con 
ella, y así sacaran de su vida el frío de la muerte ocasionado 
por sus malas decisiones.  Este rescate tuvo un costo muy alto, 
una muerte de cruz, y si el costo fue tan alto, se comprende 
cuán importantes somos cada uno de nosotros para Dios.  
Las comunidades cristianas del primer siglo, comprendieron 
que Dios envió a su Hijo para salvar al mundo y lo hizo con 
el único fin de que toda mujer y todo  hombre, gozaran del 
mismo amor que goza Jesús; el amor de su Padre. Sin Él, 
construimos una vida con nuestras propias fuerzas y esa 
vida es frágil, todo se viene abajo en un instante, como nos 
ha ocurrido. 

Si abrazo a Jesús en la cruz y comprendo que le han 
condenado por mis pecados, he pasado de ser un pecador 
a ser un Hijo de Dios. Él me ha incorporado en su familia en 
donde todos sus hijos tenemos una relación de hermanos. 
Desde esa relación de hermanos, trabajamos por la población 
carcelaria. 

Pues todos son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. 
Carta a los Gálatas 3,26.
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 Dios Padre conoce todas nuestras necesidades 
La comunidad del evangelista Mateo estaba en Siria, un 
país al norte de Israel entre los años 70-80 d.C, sufriendo 
grandes persecuciones por parte del imperio romano, el 
cual había dado muerte a cientos de cristianos, y, además, 
eran incomprendidos por un grupo conocido como fariseos, 
quienes se encargaban de que los judíos cumplieran la ley 
dada por Dios. 

En medio de toda esta persecución, en donde creer en Jesús 
significa poner en riesgo la vida, la comunidad comprende 
que Dios conoce todas sus necesidades, hasta las más 
pequeñas, porqué Él vive en lo secreto, en lo más íntimo 
del hombre, llegando a tener un conocimiento mayor al que 
el hombre tiene de sí mismo.  Y toda esa relación de amor 
y confianza la encontramos en la oración que conocemos 
como el Padre Nuestro (Mt 6,9-13). Allí, la comunidad no 
le habla a un Dios lejano o castigador, sino a un Padre que 
les da el pan diario, les perdona, les fortalece cuando el mal 
viene a derribar su fe y les ayuda a vivir en su voluntad. 

Es posible llegar a pensar que Dios Padre no puede amar a 
quien peca mucho. Pero, la verdad, es que eso no es cierto. 
Así como cualquier padre o madre luchan por salvar la 
vida de su hijo que ha tomado un mal camino, así Dios 
nos busca sin descanso. Hemos visto a Dios obrar de 
formas extraordinarias en nuestros hermanos privados de 
la libertad y sus familias. 
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El Señor dice: “Vengan vamos a discutir este asunto.  
Aunque sus pecados sean como el rojo más vivo, 

yo los dejaré blancos como la nieve;
 aunque sean como tela teñida de purpura, 

yo los dejaré blancos como la lana.  Isaías 1,18. 

El Evangelio de Mateo 6,25-34 nos enseña que Dios conoce 
muy bien las necesidades de sus hijos y aún más las de sus 
hijos recluidos en cárcel, Él sabe que se carece de las cosas 
básicas para vivir, como el alimento, la ropa, el calor de la 
familia.  Jesús coloca un ejemplo hablando del amor del 
Padre, y es que las aves del cielo no siembran ni cosechan 
y el Padre les da de comer (Mateo 6,6), ni siquiera el rey 
Salomón se vistió como las flores del campo.  Cuando las 
personas privadas de la libertad aceptan a Dios como Padre 
y viven y confían en Él, Dios puede alimentarlos y vestirlos 
no solo físicamente sino espiritualmente, tanto a él como a 
sus familias, pues Él quiere cubrir su desnudez.  Dios nunca 
nos obligará a vivir con Él, pues nos ha dejado libres, el 
amor es libertad, no una obligación. Dios mismo les dice a 
ustedes y a sus familias: Ustedes valen más que las aves, si 
se acercan a mí ya no estarán solos. 

¿Qué dice el Señor a mi vida?  

Una de las razones por las que no se quiere una relación 
con Dios, es porque no queremos que Él nos domine o nos 
quite la forma de vida que hemos construido, pero es una 
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ironía, pues terminamos dominados por muchas cosas que 
destruyen nuestra vida, las malas amistades, el amor por 
el dinero, las sustancias psicoactivas, las malas decisiones 
etc, no tenemos la capacidad de decirles NO, pero si nos 
alejamos de Dios que solo quiere darnos el valor y el amor  
que nunca antes hemos sentido. 

“El porqué de estar en este lugar, más que un castigo por un 
error, lo considero como el gran amor de Dios, pues nos ama 
tanto, que busca de una u otra manera que nos acerquemos 
a Él y podamos comprender el verdadero valor de la vida y la 
felicidad”.  Privado de la libertad, estudiante de los diplomados 
de la Fundación Didajé.  Cárcel Picota de Bogotá. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 
PERSONAL O EL DIÁLOGO

1) ¿Qué estarías dispuesto a hacer por tus hijos? 

2) ¿Qué crees que Dios estaría dispuesto a hacer por ti? 

3) ¿Cuáles pueden ser las necesidades espirituales de las 
personas privadas de la libertad? 

4) Una persona privada de la libertad, nos comenta que 
ha llevado una vida delictiva durante mucho tiempo, 
ha escuchado la enseñanza bíblica y reconoce que ha 
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cometido muchos homicidios y por ello piensa que Dios 
nunca lo perdonaría y mucho menos querría ser su Padre. 
Desde la enseñanza bíblica presentada y su experiencia 
como animador de pastoral, ¿qué le contestaría a este 
privado de la libertad?

5) Jairo, que está privado de la libertad hace dos años y debe 
pagar una condena de quince, pregunta a los animadores de 
pastoral sobre la confusión que tiene, pues lo han abordado 
creyentes tanto católicos como evangélicos, y cada uno de 
ellos le han prevenido sobre el peligro de hacer parte de las 
otras confesiones religiosas, ante lo cual él prefiere orar a 
solas en su celda. ¿Qué podríamos decirle? 

6) Otra persona privada de la libertad, que recientemente 
llegó al centro penitenciario pregunta: “Yo conozco a Dios 
desde pequeño, siempre fui a la Iglesia, no tenía el corazón 
dañado que tengo ahora.  Yo quisiera acercarme de nuevo 
a Dios, pero tengo miedo, no quiero fallarle otra vez, siento 
que todo lo que me está pasando es porque Dios me ha 
castigado, no sé si pueda dejar la vida que he llevado por 
muchos años”.  ¿Cómo continuaría el diálogo con él? 

Conclusión:
Luego de escuchar, reflexionar, interrogarnos por la vida de 
los internos e internas en las cárceles de nuestra ciudad, 
concluimos orando por ellos: 
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Oración
Por los privados de la libertad 

Señor, que eres fiel a la alianza y al amor con los que te aman 
y cumplen tus mandamientos. Nosotros hemos sido injustos y 
nos hemos apartado de Ti perdiendo la libertad de los hijos de 
Dios. Escucha las plegarias que tu pueblo te presenta, por todos 
nuestros hermanos privados de libertad.

Señor, imploramos tu presencia en todos los lugares donde haya 
personas privadas de la libertad. Mitiga las penas, el desamparo, 
la desesperanza y la ausencia de los seres queridos. Infunde 
en su espíritu valor, consuelo y esperanza para que su dolor 
se cambie en gozo. Ilumínalos y fortalécelos con tu palabra, 
convencidos de que la verdad nos hace libres.

Señor, que sepamos compartir los anhelos y esperanzas, las 
tristezas y desilusiones de quienes se ven limitados en su libertad; 
que aprendamos a conquistar la libertad de nuestro espíritu, que 
luchemos contra toda clase de opresión y que nunca limitemos 
de manera indebida la libertad de nuestro prójimo.

Y que junto al dolor de cada uno de los privados de libertad, 
esté siempre María, la Madre de Jesús, para acompañarlos en 
todas las penas, para animarlos con su mirada maternal.
Amén.
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